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La idea de la obra, entonces, se 
aleja del libro comentado. como e n 
tantos otros, y su centro gravita e n 
la va loración de la conciencia subje-
tiva , la percepción individual , la pa-
sión, el sufrimien to y e l afecto hacia 
la libertad. Porque, según Barainsky, 
la creación es una salida al conflic-
to, una realización de la síntesis en-
tre dos tensiones límites: la vida y la 
muerte. Pero cuando la enfe rmedad 
no redunda en un acto creativo, la 
pulsión tiende hacia un lugar L.nico: 
lo tanático. imposibilitando la sínte-
sis, evitando la construcción de lo 
vital , de lo nuevo, de Jo complejo de 
una realidad no fragmentada. 
Los soliloquios de Gómez Jattin 
eran una manera de hablarse a sí 
mismo, sin intención de entablar el 
diálogo con otros, ya que sólo le im-
portaba desplegar su carácter, la in-
trospección y la duda, todo para sí 
mismo, discurso de l yo absoluto. 
Contrario , por ejemplo, a Anto-
nio Artaud, con quien se le ha com-
parado, autor que di lucidaba una 
palabra ceremonial, explorando di -
versos estados del espíritu, e ncan-
tando , conj ura ndo, ima ginand o 
consciente e inconscie ntemente, e n-
laza ndo e l sen t i do es t é tico y la 
e mancipación de las e nergías irra-
cionales sobre la obra, es decir. fabri-
cando imáge nes dispuestas signi -
ficativamente, que sobrepasan a las 
vivencias confusas y quebra ntadas. 
Nos re fe rimos a los atributos de 
la locura ritual que se da cuando la 
obra tiene aspiración a la trascen-
dencia , a una alta expresión espiri-
tual y dialogizante, ya que todo ri to 
precisa de cooperación, convicción, 
unidad de acción y le nguaje. de ex-
presión y comunicación. todo para 
augurar su e ficiencia y poder. 
No es suficiente la aventura bio-
gráfica (caso semejante al de Porfirio 
Barba Jacob) que despierte e n el lec-
tor sensaciones de amenaza, riesgo 
y dolor. la pasión desnuda donde el 
principio y e l fi n son vehe mencia , 
inclinación intensa, enardecimiento. 
resiste ncia y aguante. 
Más allá de los sentidos exaltados. 
de la vida opresora. de las angustias 
torturadoras. de las dece pciones y 
dolores. es me nester advertir la obra 
como actividad constructiva. una 
muestra de vigorosidad estética e 
intelectual. Luego sí la exacerbación 
del creador, e l arrebato, las aventu-
ras terroríficas, sus composiciones 
sepulcrales. sus alucinantes visiones, 
su solitaria angustia, la droga , la 
e mbriaguez. el horror. la pe rversi-
dad, el escudriñamie nto del mal y su 
rompimiento con el mundo. 
Una vida que conmueve, sin e l 
respaldo de una obra sólida, puede 
precipitar al b iógrafo testimonial a 
mitificar una pe rsonalidad fuerte e 
intensa. y limi tarse sólo a sus senti-
mie ntos , estimaciones y ca mbios 
anímicos, a sus extremas grandezas 
y extre mas miserias. 
G ABRIEL ART U R O CASTRO 
... en otras palabras ... , 
la ciencia 
La tautología danvinista 
y otros ensayos de biología 
Fernando Vallejo 
Ediciones Número. Bogotá , 1999. 
383 págs. 
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Que los peces se adaptaron al agua 
porque sin agua los peces no serían 
peces. es más o menos una caricatu-
ra de la teoría de la adaptación, uno 
de los puntales de la teoría general 
de la selección natural construida por 
Oarwin a mediados del siglo XIX. Es 
también un ejemplo de tautología. 
Darwin nunca escribió tal cosa, pero 
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ésta es la manera como e l escrito r y 
bió logo aficionado Fernando Vallejo 
entie nde la significación cie ntífica de 
las formulaciones darwinianas. En 
su momento. la tesis de Darwin re-
sultaba novedosa como una manera 
de explicarse la vida y sus innúmeras 
presentaciones e n especies (y, agre-
garía también Vallejo. en clonoespe-
cies. que también son conjuntos de 
seres vivos). pero hoy resulta una 
pe rogru llada pensar que si una es-
pecie o cualquier individuo viven es 
po rque está n adaptados a algo. En 
realidad , ahora sabemos que es 
una perogrullada gracias al mismo 
Darwin. No es la tautología misma. 
extemporánea, la que quie re denun-
ciar Vallejo; es su significación igual-
mente tautológica (y deficitariamente 
explicativa) dentro de la concepción 
total de la teoría evolucionista. Y no 
de cualquie r teo ría e volucionista, 
sino de la conten ida específicamente 
- libro en mano-- en The Origin of 
Species by Means of N mural Seleclion 
or the Preservacion of Favoured Races 
in the Struggle for Lije. Como buen 
ensayista. Vallejo no pie rde de vista 
ese objeto concreto de su ensayo. lo 
pico tea sabie ndo escoge r sus frag-
mentos claves, lo dobla y lo desdo-
bla, lo manipula fami liarmente, nos 
hace entrar en él. Parece regirse por 
un sobe rano desprecio hacia e l 
simiesco Da rwin , y sin embargo, en 
su e njundiosa empresa --" Introduc-
ción" y al menos cinco o seis ensa-
yos del libro-- asist imos a un riquí-
simo diálogo, con muchas vueltas e n 
redondo y no pocas cadenas tauto-
lóg icas, que nos ga na la simpatía 
hacia el a n tida rwinista y tambié n 
hacia ese maravilloso ed ificio de 
observaciones, especulación y teoría 
que a cerca de siglo y medio de su 
nacimiento sigue siendo marco obli-
gado de re fe rencia para la ciencia 
biológica y aun para sus de tracto res. 
En e fecto, Va llejo procede por 
acumulación de ejemplos y amplia-
ciones sobre unos cuantos puntos 
álgidos y polé micos de la teoría de 
Oarwin: puntos. ejemplos y amplia-
ciones repa rtidos a lo largo de la 
mayoría de los e nsayos de l libro. 
Con lo cual un ensayo comple me n-
ta al o tro posibili tando que e l libro 
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" L' íl k tdo como un so lo ti.!X to e n va-
rio-. cap í!Lllos. Si dejamo~ de lado el 
c n ..; ¡¡ ~·o tit ulado ··El bos4Uc \'iSIO a 
'uc lo de p<1jaro". s<í tira contra la 
nhrum adora " producción .. dt: "lite-
ra tura· · científica en el mundo. e ·te 
lthro de Fernando \ 'a llejo bie n po-
dr ía titularse Biolo~ía 11 0 e¡·o/u -
notn \lo. ' así C\'ita ría mos sub titula r 
"Y olros ('n wyos". o exagero: es-
tos ensayos no sólo comentan nega-
t ivamc ntc una teoría 4ue se concep-
túa e qui voca da o so fís tica ( va le 
tambié n pa ra la de Mc ndc l. e n e l 
c n!-> ayo " D o min a nc ia y reces ivi-
dad"): e n realidad . pro pone sobre la 
radiografía de la teoría a tacada una 
teoría alte rna (contra evo lución con-
sc n ·ación. esto es. necesidad. e n e l 
sentido fa ta lista de l té rmino) y se 
nve ntura él especular abusivamente 
(en la mejor implicación e nsayística 
de la palabra) . es decir. a fo rmul ar 
hipótesis que no vie nen precisame n-
te de un trabajo de campo o labo ra-
to rio sino de un magnífico. obstina-
~ 
do y cas i lujurioso paseo po r esa 
misma "lit e ra tura " cie ntífica que 
tanto le sirve de hazmerreír a nues-
tro nove li sta biólogo. 
Algunos de esos puntos álgidos 
sobre los que vuelve una y otra vez 
Vallejo. desa fi ando la tentació n de la 
tautología. son: no hav se lección na-
- -
tural gradual: hay. en cambio. ex ter-
minio discriminado: no hay adapta-
ció n sino acl imatació n: la evolució n 
no da o rigen a especies nuevas: las 
especies se originan por aislamie nto 
reproductivo e incesto; la reproduc-
ció n sexual es requisito sine qua non 
para la especiación y la conservación 
de las especies: Darwin procedió con-
fusame nte en su estudio y redacció n 
y confund ió a toda la cie ncia biológi-
ca posterior empeñada en seguir su 
esquele to explicativo: la biología no 
puede tener leyes porque la natura-
leza no las tiene sino que juega al azar 
con las excepciones. Estos hitos de l 
pensamie nto y la o bservac ió n de 
Vallejo redundan e n variantes. se en-
riquecen con eje mplos y se repiten 
ampliándose. justo allí do nde su au-
to r, tras recopilar más y más informa-
ció n y trabajar un ejemplo capital, 
considera necesario reite rarlos como 
colo fó n, pues, de otra cosa. 
[ 128] 
n eje mplo de es te e mpecina-
mient o - que c. más bien la certeza 
de te ner n mano un ejemplo epifcí-
nico. una imagen reve ladora. la con-
junción o disyunció n de la teorín con 
lo visible- es la idea del exterminio 
discriminado y drástico que operan 
unos a2.cntes de la naturaleza sobre 
~ 
algunas e ·pecies. tomada de la ob-
·en ·ació n de Kette lwell acerca de las 
polillas claras que son comidas por 
los pájaro en e l bosque invadido de 
res iduos industria les. mie nt ré1 s las 
po lillas pardas de la misma especie 
sobreviven po rque no son comidas. 
El ejemplo es re tomado más de una 
decena de vece e n la " 1 ntroduc-
ció n .. y so bre todo e n el prime r en-
sayo q ue da títu lo al libro. El ejem-
plo es tan e locuente para Vallejo (y 
está trabajando sobre una investiga-
ción poste rio r a D arwin. para mos-
trar que en ci~.:rta medida lo impug-
na) . qu e lo usa desd e distint as 
pe rspectivas que sirven para darle 
vue lta a la tue rca : selecció n no es 
a dapt ac ió n; la adapta ci ó n como 
sobrevivencia es un concepto vano 
y tautológico; la selección natural 
gradual no existe; Kettelwell no ha-
blaba del mismo fenómeno de que 
habla ba D arwin: no hay preserva-
ción sino ex te rminio: ninguna espe-
cie nueva se o rigina e n este proce-
so. más bie n una especie a me naza 
con extinguirse; la selecció n natural 
drástica es equiva lente a la selecció n 
artificia l ... Pe ro la estrategia no es 
vulgarmente tautológica: para cada 
perspectiva o punto ele vista, e l ejem-
plo y la re iteración de la idea cobran 
un nuevo matiz articulado al nuevo 
contexto creado por el párrafo en que 
se desenvuelve la argumentació n. 
Otro eje mplo de esta ate nció n 
nuclear que sabe escoger de e ntre la 
multitud de da tos e l fe nóm e no 
epifánico o revelador, es su insiste n-
cia en el caso del Volvox, que apare-
ce mencionado primero en "E spe-
ciación y evo! ución ., como ejemplo 
de un o rganismo supervivie nte en la 
actualidad que así como se rep rod u-
ce clonalmente tambié n lo hace 
aclonal o sexualmente mediante la 
producción de zigotos provenientes 
de óvulos fecundados por esper-
matozoides. La observación no apa-
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rece enten ada en una simple des-
cripció n de manual de bachillerato 
sino cargada de signi11cación en e l 
medio de una reflexió n sobre el o ri-
gen de las especies y sobre e l qué . 
po r tanto . puede entenderse por es-
pecie y qué no. qué es un individuo 
nue,·o y qué es un clon. En semejan-
te intríngulis está contenida toda una 
impugnació n de lo que significa la 
pa labra evolución. siempre apasio-
nante porque supone la confronta-
ción de nuestro propio destino (y 
azar) . El estudio del Volvox vuelve 
a aparece r. nuclea rmente . en .. El 
huevo y la ga llina". para cantar una 
efíme ra palinodia después de haber 
afirmado que de hecho el huevo es 
siempre ante rio r a la gallina. y mos-
trar que la no tan bizantina cuestión 
se relaciona directame nte. también, 
con la cuestión de la definición de 
una especie, pues el Volvox es un 
ejemplo de clonoespecie que puede 
ser especie . no así la gallina ni e l 
hombre . El ejemplo es un caso ex-
cepcional. y son justamente esas ex-
cepciones las que apasionan a Valle-
jo, especialme nte porque rompe n la 
norma y arman el desbarajuste de las 
clasificaciones, de las taxonomías y 
de las " leyes científicas". Al mismo 
tiempo, al revertir e l dato biológico 
a sus preguntas fund amentales, toca 
e l ámbito filosófico como un tiento 
(no como un propósito académico o 
cie ntífico) y nos abisma en un re-
planteamie n to de nociones como 
sexo, individuo, he rmafrodita, des-
cendencia, he re ncia , perpetuación, 
extinció n ... 
El dominio que demuestra Va-
llejo sobre su tema es abrumador, 
visible no tanto en sus ingentes enu-
meraciones y descripciones de pro-
cesos biológicos , especies, sub-
8 0 Lrrf:oo. fV I r U R A l '1: 818LI OG k Á FI C0 . VO L. . -' l. N Ú M . 6 7. 2 0 04 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RE SEÑAS 
especies o historia de la biología. 
como de su coherente manejo de 
ese ingente material hacia un as 
pocas generalizaciones. s iempre 
problemáticas desde e l punto de 
vista cien tífico. pero bien claras 
para e l au tor que sabe qué se pro-
pone declarar a ultranza. Y, como 
queda dicho. más allá de negar la 
eficiencia expl icativa de una teoría. 
introduce. e n particular e n el e nsa-
yo '·EJ origen de las especies por 
medio del aislamiento reproductivo 
seguido del incesto" y e n una suer-
te de mise en abtme que ignoro qué 
impacto podría tener entre la frater-
nidad bióloga de l mundo. su propia 
especulación ace rca del or igen de 
las especies, consciente de no estar 
basado en una observació n demos-
tra ti va pero sf e n una coherente 
hiper observación del tra bajo que 
otros han ido empastelando al lúgu-
bre y grandioso monume nto del co-
nocimiento científico dura nte siglos. 
ÓS C AR TORR ES Ü UOUE 
En tono de cuento 
de hadas 
Juega el amor 
Evelio José Rosero Diago, 
Javier Fernando Porras (ihiSirador) 
Panamericana Editorial, Bogotá. 2003, 
67 págs., il. 
E n el tono de los cuentos de hadas o 
de las fábulas tradiciona les, Evelio 
José Rosero Diago nos cuenta una 
historia apasionada y apasionante de 
una reina que juega su amor fre nte 
a un tablero de ajedrez. E ra una 
muje r poderosa , d ueña soberana de 
valles, de ovejas y canarios y tenía a 
todo e l mundo, joven y viejo, a su 
servicio. Era, además, un a muje r 
muy bella e inte ligen te, tan to que 
todos los hombres soñaban con po-
seerla y hacerla suya. Pe ro la re ina 
no le entregaba a nadie sus favores. 
Era tanta la súplica por su amor, que 
un día decidió jugarse e lla en cue r-
po y a lma e n una partida de ajedrez. 
Quien le ga nara sería su dueño. A 
to do e l re ino le pareció una sabia 
decisió n. pues "el ajed rez es justo y 
equitativo como la mue rte". 
El primero de todos e n e nfrenta r-
se a la reina fue un sabio que había 
vencido al Greco, el Calabrés. autor 
de un serio tratado de ajed rez. To-
dos estaban seguros de su triunfo. 
pues había cosechado fama de sabio 
e n estos asuntos. Si n embargo, la 
re ina lo derrotó en el tiempo que se 
demo ró e n comerse un racimo de 
uvas. Esta derrota puso e n alerta a 
todos los ajedrecistas aspirantes a 
conquistar a la reina. " ... todos los 
pretendientes. los enamo rados. los 
ambiciosos, los aventure ros. escép-
ticos o altruistas o desarraigados. 
truhanes y tahúres o sencillos faná-
ticos. estudiaban ajedrez al de recho 
y al revés. noche y día '· ... (pág. 16). 
Sin e mbargo. todos iban s ie ndo 
de rrotados. ·uno tras o tro. 
Después de ganar todas las parti-
das, la gente comenzó a rumorar que 
no era ella la que jugaba. sino un 
genio escondido. Aunque era una 
mujer buena, esta desconfianza la 
hizo cambiar y decidió no sólo jugar 
desnuda para borrar todas las dudas. 
sino que implantó la pena de mue r-
te para los perdedores. El juego aho-
ra e ra serio y difícil , lo que en vez de 
ahuye ntar a los contrincantes, los 
aumentó, para sorpresa de la re ina 
misma. 
Con esta decisió n e mpezaro n a 
disminuir los hombres, pues todos 
iban murie ndo a med ida que pe rdían 
las partidas. Hubo una leve esperan-
za cuando un día e presentó una 
mujer decidida no sólo a e nfrentar a 
la re ina sino a matarla con sus pro-
pias ma nos. e n caso ele de rrotarla. 
La reina la ve nció e n un pestañeo. 
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Sin embargo, y como un asunto en-
tre muje res, le perdonó la vida y le 
entregó uno de sus castillos. 
Así siguiero n apareciendo y des-
apareciendo los contrincantes, hasta 
que otro día apareció un jorobado 
horrible y repugnante que hizo tem-
blar a la reina con el solo hecho de 
pensar en que si la vencía tendría que 
casarse con é l. En este momento el 
rela to se detiene un poco y mantiene 
a l lector en suspenso describiendo 
cada jugada. cada movimie nto de las 
piezas de l table ro. Al final del capí-
tulo el jorobado es vencido. 
El último de los pre tendientes fue 
un muchacho joven. vestido de blan-
co. que llevaba un gorrito negro en 
la cabeza y usaba sandalias de cue-
ro. Por primera vez la reina se est re-
meció. pues sint ió a lgo que nunca 
antes había sentido: e l amor. 
Y aquí comienza e l dese nlace de 
la historia. e l cual no es necesario 
contar para no ahuyentar a los lec-
tores. quienes con seguridad se lle-
varán una sorpresa, pues. al contra-
rio de l final fe liz que se espera, por 
estar montada la histo ria sobre un 
típico cuento maravilloso. es un fi -
nal inespe rado que no me rece ser 
llamado tampoco un final triste. 
Juega el amor nos introduce des-
de el comienzo en e l cuento oral, ese 
que los cuenteros utilizan para ma n-
te ner a un auditorio suspe ndido e n 
e l hilo del re lato. en la cadencia rít-
mica de los sucesos. en el espacio e ter-
no e ntre una palabra y otra. Sin em-
bargo, al analizar lo un poco nos 
damos cuenta de que su construcción 
no es tan sencilla como parece y de 
que no estamos solamente fren te a 
una historia "vaciada" en un molde 
propio de las estructuras de la narra-
tiva de tradició n oral. La cons~ rucción 
de Juega el amor está hecha toda a 
partir ele ese tablero de ajedrez que 
se vuelve reino deseado. campo de 
ba talla. te rritorio de duelo y final-
mente una metáfora ele la vida y ele 
la muerte. Símbolo del mundo real 
donde se juegan toda las partidas. 
donde se hacen las guerras de e rdad. 
Lo que empezó como un simple 
juego. en un te rrito rio neutral donde 
lo que se arriesgan son los sueños y 
los deseos y al final sa limos indem-
